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			Julio salió a la calle y miró al cielo. No se había quedado mal día, a pesar de todo. Pocas horas antes, el amanecer había revelado un cielo cubierto con una argamasa sucia y grisácea que había mantenido las calles en penumbra hasta prácticamente las nueve. Muy poco después, un trueno había retumbado en alguna parte, anunciando con estrépito una lluvia tan abundante como repentina. Las calles se llenaron de tráﬁco lento, pesado y ruidoso, enmarañado en una nube de humo de motor que olía a gasolina y se iluminaba con el color de las luces de los semáforos. La gente se lanzaba a la calle apresurando el paso para evitar calarse, pero sin conseguirlo. Ahora la lluvia había remitido dejando su recuerdo en forma de gotas que colgaban de los aleros de los ediﬁcios. El sol tejía en las aceras, pródigas en charcos, hermosos claroscuros, e incluso hacía buena temperatura. Casi parecía primavera otra vez. 




			Casi. 




			Aún quedaba un largo día por delante, sin embargo, y eso tenía más de octubre que de marzo. 




			Julio caminaba ahora por la acera, todavía húmeda. El olor rancio de los orines viejos se mezclaba con el frescor del agua recién caída, pero aun entonces era mejor que la pestilencia asﬁxiante que emanaban las manchas oscuras cuando el sol las castigaba a mediodía. Entonces los eﬂuvios tibios traían vestigios intoxicantes de amoniaco, muchas veces insoportables de respirar. A Julio le gustaba la lluvia. Mucho. La lluvia limpiaba, y hacía que las cosas parecieran nuevas otra vez. Los perros que trotaban a buen paso tirando de sus amos por una ciudad que empezaba a despertar, no tanto. Ellos eran los artíﬁces inequívocos de tanto mal olor. De todas aquellas meadas. De que su salón oliera a cuarto de baño de garito nocturno. 




			El sonido ululante de una sirena lo hizo mirar a su derecha, a tiempo de ver una ambulancia que avanzaba con lentitud entre el tráﬁco. Los coches se apartaban reticentes, como si protestaran. Negó con la cabeza; últimamente estaba viendo demasiadas ambulancias por todas partes. Carraspeó incómodo preguntándose si las meadas de los perros no tendrían algo que ver. Tal vez no las meadas, pero sí el estado de las calles, de la ciudad en general. Esas cosas, la ponzoña vergonzosa de una sociedad enferma, producían enfermedades. Todo su barrio era un meadero, un barrio sucio, lleno de gente sucia, zaﬁa y descuidada. Las basuras se acumulaban en los contenedores desde por la mañana, las aceras se colmaban de porquerías, papeles, colillas y esputos; los vecinos, la mayoría en el desempleo, salían desaliñados a media mañana a llenar sus carros de compra para producir todavía más bolsas de basura, cuando no ocupaban los bares durante casi todo el día, bares que emitían un detestable olor a fritanga y que dejaban un cementerio de servilletas mugrientas alrededor de la entrada. Eso cada día. Uno y otro día, sin variación, fuese martes o domingo. 




			Julio quería mudarse. Acabaría enfermando también él. Había otras zonas en la ciudad donde las cosas eran diferentes, pero no podía permitirse otro barrio. Con lo que pagaba de alquiler en aquella zona no podría pagar ni la silla de una inmobiliaria en cualquier otra parte. Era una mierda. Una mierda que olía tan mal como toda aquella calle. 




			Estaba mascullando algo cuando un golpe sordo hizo que volviera la cabeza otra vez. La ambulancia se había detenido y se mecía con suavidad, como si se hubiera dado un golpe con un vehículo. Pero no había ocurrido nada de eso porque los otros coches permanecían en su sitio. Había presenciado esas situaciones en muchas ocasiones, y en todas ellas los conductores habían salido con furiosa brusquedad de sus coches, las venas henchidas decorando sus cuellos, tan ávidos como coléricos. En esas circunstancias nunca había nada accidental: rozar la carrocería de la tartana de alguien parecía ser motivo más que suﬁciente para llegar a la sangre. 




			Siguió mirando. La ambulancia volvió a sacudirse sin que nadie la tocara, y Julio comprendió que el golpe debía de venir de dentro. Había retumbado con la musicalidad de un mamparo de metal. Otras personas se habían detenido en las aceras para mirar con curiosidad. 




			–¡Carajo! –exclamó alguien a su lado. 




			Era un señor mayor, con una recortada barba blanca cuyo vello se erizaba como púas de metal. Las arrugas eran surcos profundos en sus facciones castigadas por el sol. Julio percibió que olía a pescado. 




			–A ver si se están dando de hostias –añadió riendo. 




			Julio no dijo nada. Estaba a punto de seguir caminando hacia su trabajo cuando un nuevo golpe hizo estremecer toda la estructura. La sirena tartamudeó agónicamente y se detuvo con una caterva ﬁnal de chirridos electrónicos. Julio dio un respingo. 




			–¡Bueno! –soltó el anciano. 




			Para entonces, muchos de los transeúntes se habían detenido por completo, expectantes y curiosos. 




			La puerta del conductor se abrió y un hombre descendió del vehículo para dirigirse a la carrera a la parte de atrás. Estaba a punto de abrir las puertas cuando éstas parecieron explotar y abrirse con violencia: una de ellas lo alcanzó en la cara y lo hizo retroceder. La otra rebotó contra el lateral de la carrocería y retrocedió regresando a su lugar. 




			La gente seguía mirando, atónita, como si asistiera a un improvisado espectáculo que unos actores hubieran organizado en la calle; quizá por eso nadie hacía nada. 




			El conductor no se había repuesto del todo cuando un hombre saltó del interior y se situó junto a él. Julio vio la sangre en su ropa y en su cara casi de inmediato, y comprendió la escena: un hombre violento, herido, que está siendo transportado al hospital, recupera la consciencia y arremete contra el sanitario que lo atiende. Empiezan a pelear. PUM. PUM. Golpes contra la estructura a un lado y a otro. Ahora lo veía en la expresión de su cara: los ojos abiertos y despavoridos, el cuello estirado como un ariete a punto de embestir, las manos crispadas. 




			–¡Que lo mata! –exclamó de nuevo el anciano, y se echó a reír. 




			Qué ciudad de mierda, pensó asqueado en el mismo instante en que el herido se lanzaba contra el conductor. Gritos de alarma recorrieron las hileras de curiosos que observaban desde las aceras. Algunos corrieron para asistir al conductor, otros empezaron a trastear con sus móviles. 




			Julio ya había tenido bastante. Mientras el griterío aumentaba a su alrededor y algunos se acercaban corriendo para ver qué pasaba, desvió la mirada al suelo y siguió su camino hacia la parada de autobús. El mundo podía irse a la mierda un poco más cada día, pero si llegaba tarde a su trabajo, la mierda caería sobre él. 
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			Cristina tenía solamente ocho años, pero miraba a su abuelito con ojos empañados de un terror tan exacerbado que casi parecían velados por una suerte de pátina mugrienta. No sabía qué le pasaba; había empezado a retorcerse de una manera tan divertida que Cristina había espurreado su leche con ColaCao mientras una risa escapaba de su garganta. Luego, su cara había cambiado para dibujar unos rasgos que la niña no le había visto hasta entonces. Se puso rojo, de un rojo encendido, y parecía que le dolía algo. Doler de verdad, se dijo, no como cuando se caía y se raspaba la rodilla. Cristina pensó que estaba enfadado con ella por haber rociado leche por toda la mesa, pero luego desechó la idea. A su abuelito le pasaba algo, algo malo de verdad, y se asustó muchísimo. 




			Su madre dijo un montón de cosas mientras revoloteaba a su alrededor. Cosas complicadas de médicos. Estaba asustada, mucho, y corrió al teléfono para hablar con alguien. Abuelito dejó de moverse; escupió un moco blanco y espeso por la boca, ﬁjó los ojos en ella y... eso fue todo. La madre chillaba al teléfono, usando palabras como «ataquealcorazón» y otras peores que la hicieron asustarse aún más. «Infarto.» «Socorro.» «Dense prisa.» «Busquen una jodida ambulancia para mi padre por el amor de Dios.» 




			Cristina se acercó a su abuelo, dando pequeños pasos por la moqueta del salón. Un pasito. Otro pasito. Cada pasito, un deseo. Por favor, por favor, que mi abuelito esté bien. Otro pasito, otro deseo. Por favor, abuelito, me estás a-sus-tan-do. Otro pasito. Los ojos empezaban a construir un dique de lágrimas. 




			–¿Abuelito? –lo llamó, tímida. 




			Mamá chillaba todavía al teléfono. Llevaba un buen rato, cada vez más asustada y usando palabras más feas. 




			–¡¿Cómo que no hay ambulancias?! –gritaba–. ¡¿Está de broma?! ¡No vuelva a colgarme o le juro que iré allí y les arrancaré el corazón para dárselo a mi padre! 




			–Abuelito... 




			Su abuelito se sacudió con un espasmo. Cristina dio un pequeño respingo, pero se quedó quieta y callada porque no sabía si eso signiﬁcaba que su abuelito estaba mejor o era algo todavía más malo. Volvió la cabeza para mirar a su madre, y la descubrió mirándola con perplejidad, los ojos cubiertos de lágrimas brillantes, y una mano sobre la boca ahogando un llanto. 




			El abuelito volvió a sacudirse, esta vez estirando los brazos sobre las orejas de la butaca y echando la cabeza hacia atrás. Dejó escapar una especie de gemido que sonaba como el agua colándose por un sumidero. A Cristina no le gustó, era un sonido que daba miedo, pero a mamá debió de parecerle otra cosa, porque colgó el teléfono y corrió hacia él mientras se rendía a un llanto desconsolado. 




			–¡Papá, papá!, decía. 




			»Papá, gracias a Dios que estás bien. 




			»¡Papá, qué susto me has dado! 




			»Oh, papá. 




			Cristina aún miraba cuando, a modo de justicia divina, su abuelito espurreó la sangre de mamá sobre ella. 




			Y eso... Oh, eso era algo malo de verdad. 
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			El aparato de televisión, que era todavía viejo y tenía el tamaño de una pequeña caja fuerte, emitía una transmisión de emergencia de la que se hacían eco todos los canales. 




			–«... para ello, el gobierno acaba de solicitar del Congreso de los Diputados la autorización para declarar el estado de excepción. Repito, estado de excepción. El Congreso, reunido en estos momentos para debatir la solicitud, podrá aprobarla en sus propios términos o introducir modiﬁcaciones en la misma. De obtener la autorización, procederá a hacer la declaración de manera oﬁcial, acordando para ello en el Consejo de Ministros un decreto con el contenido autorizado por el Congreso de los Diputados.» 




			Pero no había nadie en el salón que hiciera caso a la tele. Los cajones donde se guardaban las fotos familiares, abiertos y vaciados con urgencia, daban testimonio silencioso de que nadie pensaba volver; al menos, en bastante tiempo. 
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			Celeste no daba crédito a sus ojos. No quedaba ni una botella de agua en los estantes, ni de las pequeñas ni de las grandes. ¡Ninguna! La visión de las enormes baldas blancas desprovistas de contenido la había dejado perpleja. ¿Cómo era posible que en una situación de emergencia como aquélla no hubiera agua, por el amor de Dios? Oh, no pensaba pagarlas, por supuesto; casi nadie lo estaba haciendo. La gente se limitaba a salir corriendo empujando sus carros cargados de comida mientras los responsables de la seguridad iban y venían haciendo grandes aspavientos. Uno de los chicos de seguridad estaba apoyado contra la pared atendido por un compañero, con una catarata de sangre resbalando desde la frente. No era su maldito problema: ella quería agua, porque su marido, el Antonio, le había dicho que se acercaban tiempos difíciles, y que no estaba seguro de que los grifos siguieran suministrando en los próximos días, o semanas, lo que quiera que durase esa situación. El agua era importante. Había visto en la tele que una persona podía aguantar varios días sin comer, ¡hasta quince!, pero que sin agua te apagas como una puñetera vela. Te arrugas. Te deshidratas. 




			¿Qué pasaba con el agua? 




			Miró alrededor, indignada. Ni siquiera había nadie a la vista a quien protestar, y las cajeras, por lo que parece, se habían retirado a la oﬁcina para estar a salvo de la gente. 




			Un tipo vestido con un chándal de colores estridentes pasó a su lado cargado con un par de exprimidores eléctricos, le rozó el brazo y la hizo chasquear la lengua con un gesto de enfado. El idiota sonreía como si le hubiera tocado la lotería. ¿Para qué querría los exprimidores?, se preguntó. ¿Quizá tenía pensado encerrarse en casa con varias toneladas de naranjas a esperar a que la crisis pasara? Celeste negó con la cabeza. 




			Entonces vio otra cosa. Algo que la sacudió como un relámpago cargado de electricidad. La alcanzó de lleno y cambió su estado de «indignada» a «cabreada-que-te-cagas». La rabia se apoderó de sus mejillas y las hizo brillar como almenaras en mitad de la noche. Frunció el ceño, una corona perfecta para los labios entreabiertos alrededor de una serie de dientes a la vista. Aquel tipo que pasaba al fondo del corredor... Oh, aquel tipo llevaba un carro cargado hasta arriba de botellas de agua. Había tantas que las que estaban abajo estaban empezando a gotear. Había tantas, que las ruedas chirriaban penosamente intentando soportar el peso. 




			Maldito hijo de puta. 




			Hijo de puta codicioso y egoísta. 




			Celeste se dirigió hacia él dando grandes zancadas por el pasillo. En alguna parte a poca distancia alguien estaba gritándole a otro; se oían los golpes y los insultos, y el ruido tintineante de un centenar de latas cayendo contra el suelo. Sin embargo, en la bruma colérica que incendiaba su mente, Celeste sólo oía los borbotones líquidos de sangre colmando su corazón de una rabia creciente. Eso era todo. No pensaba; no sabía lo que iba a hacer. No tenía ni idea de lo que le diría a aquel hombre que empujaba con esfuerzo el carrito lleno de botellas de agua. 




			Cuando estaba llegando a él, extendió el brazo y tomó un enorme bote de tomate de la estantería, sin mirar, para asirlo con fuerza entre los dedos. Se sentía como si llevara una maza, como si el puño se le hubiera transmutado en acero, y puede que fuese la algarabía incesante que tenía alrededor, o que estaba cansada, catorce meses cansada de que su marido estuviera en paro y su hija se hubiera quedado embarazada del idiota que vendía mulo desde su despacho profesional ubicado en el maletero de su Opel Corsa, o puede que fuese otra cosa. Pero cuando se acercó lo suﬁciente, levantó el bote sobre su cabeza y su brazo cogió impulso. 




			El bote perforó el aire como un proyectil medieval, adquiriendo velocidad y precisión. Una especie de trayectoria elíptica que terminó por alcanzar al tipo en la cabeza. Celeste sintió la reverberación del golpe por todo el cuerpo, acompañado de un sonido orgánico y apagado. El hombre se estremeció brevemente y cayó al suelo, quedándose clavado de rodillas. La sangre empezó a manar abundante desde algún lugar bajo su cabello. Abrió la boca como si fuese a decir algo, pero no tuvo tiempo. 




			–Hijo de puta egoísta –graznó Celeste mientras levantaba el brazo de nuevo. El bote centelleó brevemente como una espada forjada por un rey arcano antes de descender. El impacto fue como un mazazo. El hombre salió despedido hacia un lado, sacudido por un espasmo nervioso que hizo estremecer sus extremidades como si fuera un muñeco de trapo. 




			Y el suelo se cubrió de sangre, que se apresuró a manar de las heridas abiertas. Negra y espesa, evolucionaba lentamente sobre las baldosas blancas. 




			Celeste pestañeó. 




			–No debería haber hecho eso –dijo alguien a su lado. 




			Se trataba de un hombre con una acusada calvicie; el pelo que nacía de las sienes le caía en greñas sobre los hombros. No podía dejar de mirar el cadáver, pero retrocedía lentamente. 




			–Se levantará... Va a levantarse. ¿Es que no ha visto las noticias? –dijo. 




			Celeste miró el bote de tomate en su mano y lo dejó caer con una repentina sensación de asco. 




			–Tenía toda el agua –exclamó dubitativa–, ¿sabe? 




			–Vete... –susurró el hombre. Levantó los brazos y gritó–: ¡Todo el mundo tiene que irse! 




			Celeste se quedó mirando el cuerpo desmadejado en el suelo, como si no entendiera lo que estaba mirando o lo que acababa de pasar. Tampoco entendía lo que el hombre acababa de decir, pero eso era lo de menos: hacía mucho que había perdido la capacidad para entender nada ni a nadie. La gente... La gente se ﬁjaba en gilipolleces y hablaba, por supuesto, de ellas. Era lo que hacían durante todo el día, hablar de cosas aburridas que no iban con su vida. Para Celeste, el mundo se había ido al garete hacía ya mucho tiempo, mucho antes de que aquel caos se adueñara de las calles. 




			Y el caos... 




			Miró alrededor. 




			La gente seguía atendiendo sus cosas. Caminaban con urgencia en busca de los productos que les interesaban, algunos mirando temerosos a su alrededor, como si temiesen resultar dañados en mitad del jaleo; otros con una sonrisa torcida, como si fuesen conscientes de que aquella oportunidad de coger lo que quisieran sin pagar fuese única y breve, que en algún momento vendría la policía, alguien. 




			Lobos y corderos. 




			Pero nadie parecía ﬁjarse en ella, o en el hombre en el suelo. Nadie. 




			–A la mierda –gruñó con satisfacción. 




			Se dirigió hacia el carrito y empezó a coger botellas de agua, apilándolas entre sus brazos. El agua estaba bien. Haber dado su merecido a aquel egoísta hijo de puta, también. 




			Pero el egoísta hijo de puta, como había augurado el hombre calvo, volvió. 
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			Moreno no había corrido así desde la primera comunión, cuando jugó a un enloquecido pilla pilla con otros niños. Pero ahora había corrido por su vida, perseguido por su vecino, y el miedo había puesto alas en sus pies. Cómo había corrido. Había corrido tanto que a cada paso que daba las piernas parecían querer salirse de su sitio, los tobillos le ﬂaqueaban y los pies tocaban el suelo en cualquier posición, como si fueran a descoyuntarse. La respiración era inexistente, el dolor en el pecho y el costado, lacerante, pero sus ojos giraban vertiginosamente en las órbitas buscando una salida y su mente galopaba sobre un simple concepto: CORRER. 




			Su vecino había cambiado. Ahora gritaba a su espalda expulsando espumarajos de sangre por la boca, los ojos blancuzcos y las manos tendidas hacia él, los dedos trocados en estiletes punzantes que ansiaban hundirse en su carne. Moreno no sabía lo que le había pasado, pero lo había visto con la cara hundida en el cuello de una chica de dieciséis años que se llamaba Paola, y eso había sido todo. El recuerdo de las tardes de fútbol y las risas en el bar quedaban muy atrás. 




			Moreno cerró la puerta de su casa tan pronto cruzó el umbral. Un instante después, ésta se sacudió con una violencia desmedida, amenazando con salirse de sus goznes. Moreno dio un respingo, pero extendió los brazos y emplazó ambas palmas sobre la hoja, apretando mucho los dientes y cerrando los ojos como para ayudarlo a mitigar el dolor. Los alocados latidos de su corazón tañían al ritmo de la misma frase repetida una y otra vez. «Dios mío.» «Dios mío.» «Dios mío.» 




			Fuera, en alguna parte, el sonido de un disparo llenó el aire, seguido de gritos y el chirriar de unos neumáticos sobre el pavimento. La puerta seguía acosada, restallando cada pocos segundos por unos puños cerrados. Su vecino empezaba a aullar como un animal enloquecido. 




			–¡Fernando! –gritó–. ¡Fernando, soy yo, coño! 




			Fernando respondió con un alarido infernal que lo hizo encogerse sobre sí mismo. 




			–Fer... Fernando... 




			Moreno empezó a llorar. 
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			Mamá y papá están enfadados. Mucho. No me gusta cuando mamá y papá se enfadan porque gritan y luego nadie habla durante mucho tiempo. A veces papá sale de casa y tarda mucho en regresar, y oigo cómo mamá llora en la cama. Hace tiempo que no llora, y no sé si eso es peor. 




			Hace días que papá no va al trabajo y mamá no sale de casa tampoco. En la calle hay ruidos y todo asusta un poco, pero papá dice que no hay que preocuparse. Mamá quiere ir a casa de los abuelos, pero papá no quiere que salgamos. Ni siquiera estoy yendo al colegio. Me gustaría llamar a mi amigo Marcos por teléfono, pero no funciona. 




			Hoy hemos comido pasta, pero sin tomate. Mamá dice que irá a comprar pronto. Espero que sea así, porque se ha acabado la leche y no me gusta la leche condensada. Tampoco hay agua en la cisterna, y ESO SÍ QUE ES UN PROBLEMA. Es asqueroso cuando tienes que hacer pipí y el váter está lleno de papel. ¡La caca de papá huele fatal! 




			Creo que es por el bebé. Mi hermanita huele muy bien, y cuando la miras te hace sentir cosquillas en el estómago. Quiero que esté bien y que sonría, pero últimamente llora todo el tiempo y papá y mamá suelen pelearse cuando llora demasiado. Le he pedido que no llore, le he prestado mi súper Obi Wan Kenobi especial, pero no sé si me hace caso. Creo que no entiende aún las palabras porque es un ESTUPIBEBÉ. 




			Mamá dice que no tiene leche. Supongo que el bebé no puede tomar leche condensada. 




			Espero que papá me cuente un cuento antes de dormir. Preﬁero la tele, pero tampoco funciona ya. 




			ES DE NOCHE ahora. Papá y mamá han discutido muchísimo. Han gritado muy muy fuerte, y hasta han roto algo, creo, por los ruidos. Me ha dado miedo, me ha dado mucho miedo, y mañana voy a decirles que no deben pelear tanto porque el BEBÉ SE PONE TISTRE y eso es muy malísimo. La abuela dice que los bebés deben tener infamias felices. Yo tampoco soy muy feliz ahora. 




			PAULA LLORA MUCHO. No me dejan levantarme de noche. Papá se enfada si me ve «enredando» en la cunita, pero como no vayan pronto me levant... 




			MAMÁ ESTÁ YENDO A POR EL BEBÉ. He oído su puerta y sus pasos por el pasillo. Ahora podré dormir. 




			EL BEBÉ YA NO LLORA. ¡BIEN! 




			Hasta maña... 
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			Una mujer se paró delante de él y lo sujetó por los hombros. Su cara era una especie de pergamino blancuzco y arrugado, sus ojos negros centelleaban en un pequeño lago blanco. Era desagradable, olía a sudor y en las comisuras de sus labios había rastros de saliva reseca. Benjamín sintió repugnancia. Estaba demasiado cerca, demasiado. Sintió el impulso de empujarla y apartarla, pero aún llevaba el uniforme, y a pesar del caos seguía siendo un policía. 




			–¡Haga algo! –chillaba la mujer–. ¡Necesitamos ayuda! 




			–¡Cálmese! –exclamó él. 




			La radio sujeta a la jarretera del hombro no dejaba de sonar. No había parado en todo el día, y estaba seguro de que ese sonido crepitante conseguiría volverlo loco. ¿En la central no habían comprendido que no daban abasto? 




			–¡Es su compañero! ¡Se ha vuelto loco! 




			El policía miró hacia la calle. El coche patrulla estaba aparcado delante del local, pero la puerta del copiloto estaba abierta y no había ni rastro de los dos agentes. Ni rastro. Habían pedido ayuda por radio y eso era todo. 




			Era ese tipo de situación que lo pone a uno frenético. 




			–¿Qué ha pasado? –preguntó. 




			–¡Entraron ahí, en mi tienda! –respondió la mujer atropelladamente. El policía no podía dejar de mirar la saliva reseca en sus labios. Era tan desagradable... como hipnótico. 




			–¡Oímos disparos y nos quedamos fuera, como nos dijeron que hiciéramos! ¡Pero pasaron veinte minutos y no salían, así que mi marido entró en el local! 




			–¿Su marido está dentro? –quiso saber el policía. 




			–¡Sí, sí! ¡Y también mi hijo! ¡Ese... chorizo mangante quería llevarse la caja, y mi marido le disparó! 




			El policía sacudió la cabeza. Ya sabía lo que venía a continuación: un montón de información inconexa en la que las partes esenciales de la historia serían arrojadas sobre la mesa en trozos dispersos, ininteligibles. Le llevaría unos buenos diez minutos entenderlo todo, y eso haciendo las preguntas adecuadas. Sin embargo, el tiempo era esencial: un agente había pedido refuerzos en una situación de violencia y había desaparecido en el interior de un pequeño bazar lleno de estrechos corredores y productos de todo tipo, con un sujeto armado y predispuesto a la violencia. Eso por no mencionar todo lo demás. La central lanzaba solicitudes de intervención a razón de diez por minuto, y no eran precisamente disputas por un aparcamiento. El mundo, se dijo, se estaba yendo a la mierda. 




			–Señora, quédese aquí tranquila –exclamó mientras echaba mano a su pistola–. Mi compañero y yo vamos a entrar ahí, ¿de acuerdo? 




			–¡Saquen a mi familia de ahí! –sollozó la mujer mientras sufría un espasmo–. ¡Sáquenla! 




			Le bastó una mirada a su compañero para iniciar el procedimiento de aproximación: las pistolas desenfundadas pero bajas, evitando una línea directa con el umbral, uno cubriendo al otro. Iba a soltar el rollo reglamentario cuando divisaron una ﬁgura cerca de la puerta de entrada. 




			–Tío, ¿ése no es... Paco? –preguntó su compañero. 




			El policía miró. Parecía Paco. Tenía los mismos brazos hinchados por demasiadas horas de gimnasio, recorridos por venas del tamaño de macarrones italianos, y la camisa pegada al cuerpo. 




			–¡Compañero! –lo llamó. 




			La ﬁgura se volvió hacia la puerta con un giro inesperado, casi como si saltara sobre sus dos pies. Tenía los brazos arqueados y estaba ligeramente encogido. La postura le recordaba a la de un animal. 




			–Es Paco... –conﬁrmó el policía. 




			Paco lanzó una especie de grito ronco y se lanzó hacia fuera. Verlo venir a la carrera era como ver una locomotora precipitarse hacia uno. El policía se quedó confuso y perplejo. Debía de haber pasado algo muy grave para que Paco saliera corriendo así de un local. 




			–Coño –soltó. 




			Paco no se detenía. Su mirada era una completa colección de arrugas alrededor de la nariz. Los ojos hundidos en un mar de carne. Sus dientes expuestos parecían revestidos de rabia. 




			–Apártate –exclamó su compañero con voz ronca–. ¡Atrás! 




			Pero se trataba de Paco. Paco le había regalado las ruedas nuevas de su quad, había hecho rutas con él por el pantano del Chorro; Paco había ido al cumpleaños de su hijo y lo ayudó a salir airoso de aquel asunto con aquella guiri hija de puta en la feria de Málaga, la cabrona de coño estrecho que casi le arranca la polla cuando él y unos cuantos... 




			Era Paco. 




			Paco llegó hasta él y no se detuvo. El encontronazo lo hizo salir despedido hacia atrás, recorrer un metro y medio en el aire y caer de culo contra el suelo. El golpe le arrancó desquiciantes dentelladas de dolor en la espalda. Dejó escapar todo el aire con una expresión estúpida mientras la pistola se le escapó de la mano alejándose por el suelo un buen trecho. 




			Paco no desperdició ni un segundo. Antes de que ninguno de los agentes pudiera reaccionar, estaba ya subido a horcajadas sobre su amigo. Su comportamiento era tan hipnótico como aterrador. La mujer miró desde la acera, dos vecinos de la calle lo vieron desde el ﬂanco oriental, y un par de niños atraídos por la excitación de ver coches aparcados contemplaron la escena desde el otro lado. Paco no mordía, pero tampoco golpeaba. Sus brazos se movían como describiendo círculos en el aire, y cada vez que sus manos incidían en la cara de su amigo había una explosión de partículas de sangre. Los ojos desaparecieron anegados en el líquido vital, la mejilla derecha se desgarró dejando al descubierto los dientes, los gritos llenaron la calle. 




			El policía murió mucho más tarde, desangrado lentamente en la acera, torturado por un dolor lacerante producido por las heridas en el rostro y el pecho. Para entonces, su compañero, los niños y algunos vecinos, habían abrazado ya el oscuro olvido de la muerte. 
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			Las sirenas aullaban por todas partes. Aún. 




			Y todavía había movimiento por las calles, gente que iba, que venía, cargando con trastos, bultos y maletas como pequeñas hormiguitas ocupadas en trasladar las valiosas larvas presintiendo que se avecinaba una tromba de agua. En la trastienda de sus procesos mentales sabían, de manera inequívoca, que la situación estaba cambiando con demasiada rapidez; que la vida como la conocían había terminado de manera abrupta y deﬁnitiva, pero aun entonces seguían bailando al son de los viejos ritmos, ﬁngiendo que todavía había unas pautas de vida que mantener y alimentar. 




			E incluso en aquellos días de octubre, tanto los negocios locales como las grandes superﬁcies todavía abrían sus puertas, pese a que las noticias eran cada vez más desconcertantes y el público en general empezaba a comportarse de manera algo nerviosa: alguien quiso llevarse una docena de garrafas de agua por la fuerza y tuvo que ser reducido por los servicios de seguridad del ediﬁcio. Esa situación duró poco. Algunos empezaron a dejar de acudir a sus trabajos, y cuando el estado de excepción fue declarado, dejaron de abrir las puertas. 




			La gente, sin embargo, seguía necesitando alimentos y agua, y con el estrés de la situación y la notable ausencia de efectivos policiales o fuerzas de seguridad, las persianas de los establecimientos empezaron a caer al suelo, entre otras cosas. 




			Era el caos. El estado de excepción, sin fuerzas de seguridad que lo garantizara, trajo como consecuencia la ley del más fuerte. Los débiles, los ancianos, los enfermos, eran apartados, empujados, superados. Los hombres arrastraban bolsas, maletas y carritos fuera de los centros comerciales; a los débiles, lo poco que conseguían les era arrebatado. 




			Y en esas trifulcas algunos morían, pero no se quedaban muertos mucho tiempo. Regresaban, confusos y desorientados al principio, henchidos de un odio sobrenatural cuando miraban alrededor y se sumergían en situaciones de violencia a menudo abigarradas de gritos, carreras y disparos. Entonces reaccionaban, lanzándose como resortes hacia la primera persona que tenían a mano y entregándose a un festival de sangre. Las manos arañaban, los dientes mordían, la carne era arrancada entre explosiones de un dolor atroz. Y cada muerte engendraba diez más, atendiendo a una proporción aterradora que creaba en las ciudades puntos negros cada vez más grandes y peligrosos. 




			Los centros comerciales no tardaron demasiado en ser inalcanzables, como muchos otros lugares clave. La resurrección de los muertos hizo que proliferaran esos puntos negros, que crecieron al abrigo del desconcierto, investidos de sangre y terror. En Málaga estaban ubicados en la zona centro, sobre todo en áreas comerciales y también cerca de los hospitales. Conscientes de la importancia de mantener los centros hospitalarios a salvo, las fuerzas de seguridad del Estado hicieron lo imposible por mantenerlos alejados de los ataques de los ciudadanos que se veían afectados por lo que se dio en llamar «la Pandemia Zombi», pero sin éxito. Muy pronto fueron conscientes de que los hospitales era insalvables, porque los muertos acechaban desde el exterior, pero también en el interior, por todas partes. 




			Muchos soldados y policías desertaron de sus ﬁlas y consiguieron mantener consigo las armas y la protección con la que contaban. 




			La ciudad se había rendido. 




			Todo el mundo se rindió. 
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			Uriguen recuperó la conciencia como quien da pequeñas bocanadas de aire bajo una ola. A ratos se perdía en una bruma neblinosa y confusa, y a ratos tenía imágenes intermitentes de lo que estaba ocurriendo a su alrededor. Pero ni siquiera éstas lo alcanzaban plenamente todavía; le llegaban de un modo confuso, como quien está quedándose dormido y se pierde en el runrún lejano del televisor. 




			Tardó todavía unos instantes en regresar, acunado por gritos y sonidos retumbantes que, de vez en cuando, estallaban en alguna parte. Cuando empezó a recordar realmente dónde estaba y lo que había ocurrido, se sacudió estremecido y abrió los ojos de par en par. 




			Estaba en el inﬁerno. Eso era: el inﬁerno. 




			No se le ocurría una palabra mejor, y lo que veía desde su posición, tumbado en el asfalto de una calle malagueña, no ayudaba a dispersar la imagen. A la derecha, un ediﬁcio en llamas arrojaba unos tonos dorados sobre el asfalto brillante, no de lluvia sino de sangre, sangre que manaba despacio de los cuerpos que yacían por doquier, caídos en posiciones imposibles a la vista, con los brazos descoyuntados y las piernas plegadas sobre sí mismas. 




			Y él... él era otro cuerpo más, emplazado en mitad de la calle, sucio, herido y desatendido entre un espectáculo tan atroz como enloquecedor. Estaba vivo, sí, pero había sido dejado a su suerte en medio de un montón de cadáveres. Una mujer con el cabello oscuro como la noche que cubría el cielo lo miraba con un único ojo sano: el otro era una oquedad inmunda de fondo inescrutable. 




			Uriguen quiso gritar. Quería gritar, porque el terror y el asco se abrían paso por su interior como una corriente de agua en una tubería, pero no podía. Estaba paralizado. Las manos le empezaron a temblar descontroladamente, la mandíbula inferior se le movía como si tuviera vida propia mientras los ojos giraban frenéticos en sus órbitas, y su respiración se convirtió en una cadena de desconcertadas y rápidas inspiraciones. 




			Tardó todavía casi medio minuto en comprender que aún... seguía allí. Aún no había pasado. El inﬁerno estaba todavía ocurriendo en ese momento, a su alrededor, con todas esas ﬁguras siniestras moviéndose espasmódicamente de un lado a otro, como si les costase llevar a cabo el más nimio movimiento. Hombres y mujeres que no hacía mucho habían andado por las calles, tomado café en soleadas terrazas y presentado carnets de socios para obtener descuentos en los supermercados se movían ahora como espectros sacados de una película de terror, las caras perdidas mirando al cielo, a una fachada o a ninguna parte; los brazos recogidos contra el cuerpo, los hombros encumbrados, arrastrando una pierna inerte o, por el contrario, lanzándose a una persecución imposible hacia la más mínima fuente de sonido. 




			Uriguen recordó de pronto las cosas que había visto. Había visto... dientes, garras, había visto tanta sangre que el olor había terminado por impregnarlo todo, olor a golpe en la nariz, a sebo, a carne cruda. Todo eso acudió a su mente como si alguien hubiera abierto una puerta y hubiese dejado pasar una siniestra comitiva de miedo, tan visceral y profundo que Uriguen se vio obligado a vomitar una bilis espumosa y sin sustancia. 




			–Sssssh. 




			Uriguen se detuvo en su movimiento de limpiarse la boca con la manga. El sonido le había hecho dar un respingo. Su mente compuso una escena con una boca ensangrentada susurrando cerca de su cuello. Pensó que lo habían descubierto, que aquellos monstruos, vampiros..., seres, habían reparado en él. Al ﬁn y al cabo, el sonido era arrastrado y sibilante como el de una serpiente, y su memoria evolutiva le gritaba PELIGRO. 




			Se dio la vuelta para mirar alrededor, entre los cadáveres, pero no vio nada. Los vampiros parecían atender sus propios asuntos, o ninguno, en realidad, ejecutando en desorden sus movimientos erráticos por todas partes. Al ﬁn, un movimiento en el margen de su línea de visión le llamó la atención: era un hombre, al menos parecía un hombre, pero recubierto de sangre. Había levantado un brazo en el aire para llevarse un dedo a la boca. Sus ojos blancos destacaban en un océano rojo. 




			–Ssssh –repitió. 




			Uriguen se quedó mirándolo. Deﬁnitivamente era un hombre, y no un monstruo: lo supo porque sus ojos eran normales, y no blancos. Por lo demás, hubiera podido pasar por uno de ellos. Estaba tumbado y parcialmente escondido por un par de cuerpos que habían caído sobre él. La sangre cubría sus ropas, su cara y sus brazos. Su pelo sucio y desaliñado parecía el mocho de una fregona caído sobre su cabeza. 




			Uriguen no dijo nada. El hombre miraba a un lado y a otro y empezó a moverse con exquisito cuidado para colocarse boca abajo. Entonces empezó a arrastrarse hacia él. 




			¡Era un hombre! Una lágrima resbaló por su mejilla. No estaba solo en aquel escenario de pesadilla. Era... ¿acaso no era calle Nueva, por el amor de Dios? Si, era calle Nueva. La calle más transitada del centro, y él estaba llorando porque había visto a un hombre con vida. 




			Esperó a que estuviera bastante cerca. 




			–No hagas ruido –susurró el hombre. 




			Uriguen asintió. 




			El hombre recostó la cabeza sobre el suelo húmedo, luego estiró los brazos con mucha lentitud hasta asegurarse de que parecía un cadáver más. 




			–¿Estás bien? –preguntó. 




			Uriguen asintió. 




			–Bueno. 




			Uriguen dejó escapar un gemido apagado. Intentaba contener el llanto. 




			–No hagas eso, tío –dijo el hombre. 




			Uriguen sacudió otra vez la cabeza. 




			–Ni eso tampoco. Quédate... tranquilo. Si te detectan, irán a por ti, y no podré ayudarte, ¿me entiendes? No lo haré. Me quedaré como estoy mirando cómo te despedazan. 




			Uriguen no dijo nada. 




			–Llevo horas aquí esperando una oportunidad –continuó diciendo el hombre, en un tono de voz tan bajo que Uriguen tuvo que volver la cabeza para no perderse nada–. Es difícil, porque... nunca sabes cuándo uno de estos muertos va a levantarse. Puede ser el que está a tu lado. Impresiona... joder, claro que impresiona. Pero si te quedas quieto, no te ven. 




			Uriguen pestañeó, con la esperanza de que el hombre tomara eso como un sí. 




			–Mejor –dijo el hombre–. Si nos quedamos tranquilos, ya sabes, puede que consigamos salir de aquí. 




			El sonido desesperado de unos gritos de mujer llegaron de pronto hasta sus oídos. Uriguen se estremeció, pero el hombre permaneció inalterable, sin mover siquiera los ojos, como si hubiera estado oyendo sonidos similares toda la noche, tal vez todo el día. Un grupo de espectros se estremeció como si hubieran aplicado electricidad en sus cuerpos y empezaron a moverse en dirección al sonido. 




			–Eso es –susurró el hombre, hablando tan despacio como podía–. Eso es lo que esperamos. Algo que los aleje de aquí. Tan pronto tengamos el camino libre quiero ir hacia... –movió los ojos– allí, detrás de ti. Ese portal abierto. Tengo la impresión de que... vamos a estar aquí escondidos durante mucho tiempo, y no creo que dormir en mitad de la calle con la cara metida en un charco de sangre sea buena idea. Intentar ir más lejos es un suicidio. 




			Uriguen asintió de nuevo. 




			–Estuve pensando en qué pasaría si me quedo dormido y me muevo mientras duermo, ¿sabes? 




			Uriguen tuvo la seguridad de que no se quedaría dormido en semejante situación, pero siguió escuchando. 




			–O si estornudo. Tengo frío. Mucho. Soy demasiado delgado. Si estornudo, no sé qué pasará. 




			Los gritos de mujer se acentuaron, degenerando en un tono agudo que fue apagándose en la distancia. Uriguen cerró los ojos y apretó los dientes. Sabía lo que ese sonido signiﬁcaba. Era inequívoco. 




			–Ocurre todo el tiempo –dijo el hombre, sonriendo por primera vez–. Te acostumbrarás. 




			Ruidos lejanos. Los espectros proferían ruidos guturales a su alrededor, como si se entregaran a una suerte de cántico sobrenatural. 




			–¿Sabes por qué no nos ven? –preguntó el hombre. 




			Uriguen no dijo nada. 




			–Puede que sea porque no nos movemos, pero también creo que es por la sangre. Creo que somos como ellos. Míralos. ¿Los has visto bien? Están... muertos. Son putos cadáveres, por mucho que se muevan. 




			Uriguen pestañeó, confuso. 




			–Lo sé. Pero llevo horas observándolos. He visto algunos con heridas tan jodidas que deberían estar aullando de dolor. Los he visto andar con los brazos cortados. Los he visto moverse con el pecho abierto y las tripas colgando. Y se comportan como si acabaran de salir de la puta peluquería. 




			Uriguen se quedó otra vez en silencio. 




			–Ya sé cómo suena, pero es la verdad –le aseguró el hombre. 




			Uriguen se quedó mirándolo. 




			–Tendremos nuestra oportunidad –dijo el hombre sin dejar de susurrar–. Esta tarde ocurrió algo, en alguna parte, y la calle se quedó casi vacía. Se movieron todos hacia algún lado. –Hizo una pausa–. Tenía que haberme largado entonces, pero tuve miedo. Todavía no comprendía lo que pasaba. Ahora sé más de ellos. ¿Quieres saber qué otras cosas sé? 




			Uriguen iba a asentir, pero algo apareció detrás del hombre, una cabeza, una ﬁgura que se acercaba hacia ellos con movimientos espasmódicos, empujado por una curiosidad animal, atraído sin duda por los susurros. El hombre no podía verlo, estaba demasiado enfrascado en su conversación y ahora hasta hablaba más deprisa. Le brillaban los ojos mientras le contaba sus descubrimientos. 




			–... muy lentos. Luego cogen velocidad, pero al principio les cuesta coordinarse. Tardan mucho en reaccionar, sobre todo... 




			Uriguen clavó los ojos en él y los movió de arriba abajo para intentar advertirle. 




			–... como un tren cuando arranca. Eso te da un buen margen. Pero cuando corras, no hagas ruido, no grites. El sonido... 




			Uriguen empezó a pestañear, abriendo y cerrando los ojos con rapidez. 




			El hombre se interrumpió y abrió mucho los ojos. Por ﬁn parecía haber captado que algo iba mal. Contuvo la respiración justo en el momento en que un pie descalzo le pisaba la mano. 




			Uriguen se quedó tan inmóvil como pudo, a pesar de su respiración agitada. El miedo parecía querer hacerlo saltar, dar un brinco impulsado por brazos y piernas y salir corriendo. No podía evitar mirar hacia arriba para ver si aquel vampiro salido de la tumba tenía sus ojos blancuzcos clavados en ellos... en él; pero cuando lo hacía, advertía que ese simple movimiento podía delatarlo e intentaba, sin resultado, mantenerlos cerrados. 




			Era una mujer. Una mujer bonita, por añadidura. Sus facciones eran hermosas por mucho que el maquillaje resbalara como un tizne negro por sus mejillas. Su boca entreabierta dejó escapar un sonido grave y arrastrado, como el del agua en una cloaca. Parecía una pregunta, un interrogante, y Uriguen sabía lo que esa pregunta decía: «¿Qué pasa aquí?». 




			¿Qué pasa aquí? ¿Qué pasa? 




			Cerró los ojos. A esas alturas no podía pensar en escapar, no podría ser lo bastante rápido, y lo más probable era que atrajese la atención del resto de monstruos. Recordó los gritos de la mujer. ¿Cuánto tiempo había estado gritando? ¿Medio minuto? ¿Quizá menos? 




			Cerró los ojos y esperó. 




			Un grito desgarrador le hizo dar un brinco. Abrió los ojos para ver cómo el hombre se incorporaba con rapidez. La mujer estaba lanzando sus brazos hacia él. No sabía qué había pasado, pero algo había hecho que el hombre abandonara su estrategia para intentar salir corriendo. El miedo, probablemente. La cercanía y la inmediatez de una promesa de muerte, con seguridad. 




			Uriguen permaneció quieto. El hombre empezó a alejarse por la calle, corriendo tan rápido como pudo. Algo ocurrió con sus piernas, sin embargo, porque cuando apenas había recorrido unos metros, empezó a cojear y escorar a la derecha. A su alrededor todo se puso en marcha. Los vampiros aullaron, el sonido de pisadas golpeando el asfalto con zapatos brillantes de sangre tejió un entramado de frenéticos golpes de tambor, como los que usaban en las guerras tribales. Uriguen cerró los ojos y apretó los dientes mientras su corazón latía deprisa. 




			El hombre gritó otra vez. Ruidos. Ruidos. Ruidos que lo perseguirían durante semanas y meses. Ruidos de carne desgarrada, de zarpas, de dientes, ruidos animales. 




			–¡ÉL TAMBIÉN ESTÁ VIVO, HIJOS DE PUTA, ESTÁ VIVOO! 




			Uriguen escondió la cabeza bajo el brazo y se entregó a un llanto silencioso. Pensó que... 




			Pensó que el hombre tenía razón, que el suelo estaba frío y húmedo y que un estornudo podría atraer la atención de todos aquellos monstruos, pero decidió que tendría que arriesgarse. 




			No pensaba moverse en mucho, mucho tiempo. 




			



	    


	 	

	    

             




			
2. GRIS E HINCHADA 




			 




			1 




			 




			Poco a poco, con el devenir de las semanas y el duro trabajo, el ediﬁcio de CuraMed en Térmens, Lleida, se había convertido en una especie de búnker preparado para la guerra. José seguía llamándolo el Instituto de Investigaciones Fotoatómicas (por los característicos pináculos que decoraban su estructura), y aunque no había ninguna piscina con un robot gigante en su interior, sí que era más parecido a una instalación militar que a un centro de desarrollos farmacológicos. Las ventanas habían sido reforzadas y las puertas protegidas por accesos dobles conectados mediante pasajes dotados de plataformas elevadas por las que los centinelas podían circular con seguridad. También se habían instalado sistemas de defensa ubicados a trescientos metros de los muros. Éstos consistían básicamente en pozos colmados de madera y otros agentes inﬂamables que, en caso de ataque, podían ser accionados desde el interior. 




			Había sido mucho trabajo, pero los Lambert (o los Aeternum, término que muchos preferían) trabajan sin descanso día y noche, a veces en jornadas de treinta y cuarenta horas, sin necesitar descansos, un vaso de agua, el placer del sueño reparador. 




			No había, en realidad, ninguna urgencia por llevar a cabo aquellos preparativos. Nadie esperaba ningún ataque. Aquella parte de la región estaba formada, principalmente, por vastas extensiones de terrenos cultivados que ahora languidecían superados por las malas hierbas y la naturaleza salvaje que explotaba por doquier, reclamando la tierra que un día le fuera arrebatada. Pero Aranda sabía que una buena parte de la salud psicológica del grupo consistía en mantener ocupada a la gente, darles la sensación de que se esforzaban por un futuro mejor, que hacían cosas, que construían, planeaban, diseñaban, y estaba en lo cierto. La casi febril actividad a la que los supervivientes de Barcelona y CuraMed se habían entregado estaba haciendo milagros en la moral del grupo. Aranda sabía esas cosas. 




			Dozer, por su parte, había pasado buena parte de la mañana soterrando los cables de ignición, pero estaba encantado de poder trabajar tanto y tan duro sin acusar cansancio físico. A veces pensaba que, en otro tiempo, el sol lo habría hecho sudar y quedar agotado en tres o cuatro horas, y en cuánto había cambiado todo. El dolor muscular era cosa del pasado. El sudor también. Mientras recogía sus herramientas y las ponía en la pequeña furgoneta, José lo miraba con una sonrisa. 




			–Pareces feliz, tío –soltó. 




			–Oh –exclamó éste–. Sí, ¿por qué no? Las cosas van bien, ¿no te parece? 




			José movió la cabeza con escepticismo. 




			–Bueno. 




			Dozer dejó la pala en la plancha metálica. El sonido fue similar al de una campanada. Se miró las manos sucias de tierra y polvo y escupió brevemente en ellas antes de frotarlas entre sí. 




			–¿Qué pasa, hombre? –preguntó–. Algo te preocupa. 




			–Bueno –repitió José–. Llevamos un tiempo de... calma. 




			–Sí. ¿Y qué? 




			–He aprendido a inquietarme en la calma, eso es todo. Es como la que precede a una tormenta. Siempre es así, así ha sido desde los tiempos de Carranque. –Movió la cabeza de un lado a otro mientras hablaba–. Calma. Tempestad. Calma... Tempestad. 




			Dozer se encogió de hombros. 




			–Bueno. Ahora sabemos más cosas –dijo–. Mira esto, este sitio. Ahora tenemos iniciativa. Sí, eso es. Ahora nos adelantamos a las cosas. 




			José dedicó un vistazo al ediﬁcio. Era una mole gris dotada de pocas ventanas, feo como un Corte Inglés en mitad de una llanura. Los cambios que habían obrado en su fachada no ayudaban en absoluto a mejorar esa impresión. Pero era su hogar, el nuevo hogar que ahora llamaban «casa», y eso al menos era algo. 




			–Ya sabes. En caso de que algún día... todo falle otra vez y los zombis vuelvan a ser un problema. Tomamos medidas antes de que las cosas se tuerzan, y eso es bueno. ¡Un paso por delante de los problemas! 




			–Proactivos –exclamó José pensativo. 




			–¿Qué? 




			–Proactividad –insistió José–. Así es como se llama cuando tomas la iniciativa. 




			–Oh –dijo Dozer–. Una vez amenazaron con despedirme de un trabajo por no ser suﬁcientemente proactivo. Pensé que era algo relacionado con el ejercicio físico, y me puse a... bueno, echar cuerpo. 




			José le dedicó una mirada perpleja. 




			–¿Echar cuerpo? –preguntó. 




			–Sí, coño –exclamó, levantando un brazo y ﬂexionándolo para mostrar sus músculos–. A hacer pesas, ya sabes. 




			José tardó un par de segundos en soltar una carcajada. 




			–Te estás quedando conmigo –dijo. 




			Dozer se revolvió, incómodo. 




			–Así que iniciativa –susurró–. Qué hijo de puta aquel gordo cabrón. 




			José continuó riendo, y aún reía cuando subieron al camión para regresar a casa. 
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			Alan suspiró antes de acercarse al micrófono. 




			–Aquí CuraMed España –dijo–. Código de intervención A-7. Éste es el Canal de Colaboración Internacional. Si hay alguien a la escucha, por favor, responda. 




			Esperó unos segundos y repitió el mensaje en inglés, luego se recostó contra el respaldo de la silla, suspiró y se quedó esperando. El sol del mediodía entraba por unas ventanas estrechas y alargadas trazando un entramado luminoso en las penumbras de la sala. Tenía cierto encanto fotográﬁco, pero eso era todo. En otras circunstancias, Alan habría podido experimentar el calor de los rayos sobre el cuerpo y puede que le hubiera producido somnolencia, pero de eso no quedaba ya mucho. El sol podía calentar su cuerpo, pero no lo sentía, y hacía demasiado tiempo ya que había echado su último sueño. 




			El resultado era un hastío tan sobrenatural como lo era su propio cuerpo. 




			Su trabajo tampoco ayudaba. Había repetido esa secuencia al menos veinte veces cada día, a todas las horas posibles, incluso de noche, desde hacía semanas. Cada vez que salía el sol, retrasaba todas las emisiones cinco minutos para asegurarse de que si alguien, en alguna parte, tenía la oportunidad de acceder a un aparato de radio por un breve espacio de tiempo, algún día lo recibiera. 




			Pero nunca, jamás, había habido ninguna respuesta. 




			Nunca. 




			Y empezaba a cansarse. 




			El general Edgardo le había pedido paciencia, e incluso le había ofrecido la posibilidad de relevarlo del trabajo durante días alternos, o durante media jornada, si era lo que prefería. Edgardo, como todo el mundo en CuraMed, comprendía que estar atado a una silla día y noche no era una tarea agradable. A él le daba lo mismo. Era un Aeternum, y la percepción del tiempo para alguien que no sufre las necesidades del cuerpo es diferente. Estar ahí fuera acarreando o cortando hierros, moviendo cosas de sitio o explorando los alrededores en busca de movimientos de zombis no era mejor que aquella tarea. 




			De lo que estaba cansado era de... 




			Pestañeó, pensativo, mientras miraba las minúsculas motas de polvo ﬂotar como ingrávidas por la sala. 




			Alan concluyó que no sabía a ciencia cierta de qué estaba cansado. Quizá de que los días fueran iguales y se confundieran con las noches. Quizá de que no hubiera pausas para comer, albergar aquella excitación leve y previa de que hubiera tortilla, o hamburguesas, o ese deseo a media tarde de terminar la jornada, beber una cerveza y acostarse en la cama con el cuerpo cansado y dolorido. Quizá de que, desde que era un Aeternum, se sentía como una roca. No añoraba el cariño de una compañera, o el calor tibio de un cuerpo de mujer junto al suyo. Tanto le daba estar aquí que allí. Una roca. 




			Se acercó al micrófono despacio, pulsó un botón ubicado al lado y susurró: 




			–CuraMed España. Código de intervención A-7. Éste es el Canal de Colaboración Internacional. Por favor, si hay alguien a la escucha, responda. 




			Acababa de decirlo por enésima vez cuando la puerta se abrió. 




			Alan no necesitó volverse para saber quién era. Edgardo era la única persona que entraba en esa sala de vez en cuando, y de todas formas, si se trataba de algún otro se enteraría en unos segundos. 




			Oyó su resoplido desde la puerta. 




			–Sin novedad, supongo –dijo. 




			–Sin novedad –conﬁrmó Alan. 




			Edgardo asintió, caminó despacio hacia Alan y se sentó a su lado. 




			–¿Cómo estás? –le preguntó. 




			–Oh. Estoy bien –respondió él. 




			–¿Si? –insistió Edgardo–. No lo sé. No pareces estar muy bien. Tienes la misma expresión que la mesa de mi despacho. 




			–¿Cómo? –exclamó Alan. 




			Edgardo sonrió. 




			–A eso me refería –dijo con suavidad–. ¿Sabes?, quiero que vayas a ver a Jukkar. Hoy mismo. Ahora, si no te viene mal. Mañana como muy tarde. 




			–Jukkar –repitió Alan despacio–. Muy bien. 




			–¿Lo harás? 




			–Claro. 




			–¿Y ya está? ¿No quieres saber por qué? 




			Alan se quedó inmóvil, mirándolo. 




			–¿Por qué? –preguntó al ﬁn. 




			Edgardo asintió y suspiró largamente. 




			–Mira, hijo, sé que las cosas han sido... bastante complicadas. Hemos perdido... gente, hemos perdido cosas... y como colofón hemos perdido hasta lo que nos hacía humanos. 




			Alan pestañeó. 




			–Oh –dijo–. Estaba pensando en eso. 




			–Lo sé. Llevo observándote varios días. Es bueno que te hayas dado cuenta. Lo he detectado no sólo en ti, sino en mucha gente. Al principio pensaba que se trataba de cada uno de vosotros, diferentes formas de ser y de afrontar la situación; al ﬁn y al cabo, a muchos no os conozco apenas de nada. Pero después, el cambio de comportamiento se hizo evidente. 




			–¿De verdad? –exclamó Alan con curiosidad. 




			–Sí. Hay como un... automatismo. ¿Te parece una palabra poco apropiada? 




			–Automatismo –repitió Alan–. No lo sé. –Se miró las manos como si no tuvieran nada que ver con él. 




			–¿Cómo te sientes? –quiso saber Edgardo. 




			Alan dedicó unos instantes a pensar antes de responder. 




			–No lo sé –dijo al ﬁn–. Autómata parece apropiado. Puede ser. 




			–No te ofendas –le rogó Edgardo–. He estado con Jukkar esta mañana. Quería saber si eran impresiones mías o podía haber alguna explicación, tal vez una advertencia de algo más serio. Ya sabes que estamos preocupados por los efectos del Esperantum. 




			–Sí. 




			–Fue Jukkar quien usó esa palabra. Autómatas. Sé cómo suena, pero la palabra encajaba. Joder si encajaba. Tan pronto la pronunció, la gravedad de la situación se me hizo evidente. Es justo lo que he estado observando a mi alrededor. Dijo que era como si vuestro comportamiento y forma de ser se fuera volviendo uniforme poco a poco. Realmente, a día de hoy, no puedo detectar diferencias entre tú o Regi o Morales. 




			–Entiendo –dijo Alan–. Sí que es inquietante. 




			Edgardo sonrió con suspicacia. 




			–¿Lo es de verdad? –preguntó–. ¿Te inquieta? 




			Alan lo miró durante unos instantes. 




			–No. 




			Se quedaron en silencio durante unos momentos. 




			–Ve a ver a Jukkar, anda –susurró Edgardo, ahora ceñudo–. Antes de que tengamos que darte cuerda. 




			Pero como había esperado, Alan no reaccionó ante el chiste, ni en un sentido ni en otro. Se limitó a levantarse de la silla y abandonar la sala. 
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			–Y... ¡ya está! –dijo Alex mientras aminoraba la velocidad–. Fin de la ronda. 




			Habían llegado al ﬁnal de la carretera, el último tramo después de casi tres kilómetros en línea recta que se perdía tras un montículo coronado por un único árbol. Era un álamo plateado, y cuando el sol incidía en ellas, las hojas parecían pinceladas impresionistas, pequeños cromatismos centelleantes. Después, la carretera descendía por un valle ondulado. Era el borde del perímetro que habían acordado para la vigilancia preventiva, la cual se hacía dos veces cada día, por la mañana y por la tarde. 




			–¡Más! –exclamó Tom en el asiento de atrás, y repitió entusiasmado–: ¡Más, más! 




			–Vaya –dijo el copiloto–. Tom quiere ir un poco más lejos hoy. 




			–¡Sí! –asintió éste sacando la cabeza por la ventana y señalando el horizonte. El viento sacudía sus cabellos y le hacía cerrar los ojos, pero sonreía con un entusiasmo infantil–. ¡Más! 




			Alex negó con la cabeza mientras el viejo Jeep perdía velocidad. 




			–No puede ser, Tom. Ahora vamos a volver. ¡Aún puedes disfrutar del viento! 




			–¡No! –protestó Tom mientras daba saltos en el asiento–. ¡Más, más allí, más! 




			–Oh, venga, tío –terció el copiloto–. Míralo. Está eufórico. ¿Cómo puedes negarle algo así? ¡Es como un niño! 




			Alex soltó un pequeño buﬁdo. 




			–Tenemos normas, hombre, y las normas obedecen a motivos. No salir del perímetro. No sabemos lo que hay más allá del perímetro. El mundo es... complicado. 




			–¿Qué quieres que haya?, ¿zombis? 




			–Me preocupan más los vivos que los muertos –respondió Alex. 




			–¡No queda nadie en ninguna parte, tío, vamos! ¡Sólo hasta el árbol! 




			En el asiento trasero, Tom seguía dando saltos. Alex lo miraba por el espejo retrovisor; tenía que reconocer que no recordaba haber visto a Tom tan contento desde... Bueno, tal vez desde aquella ﬁesta que dieron hacía ya casi un mes. 




			Sacudió la cabeza con renuencia. 




			El árbol no estaba tan lejos, de todas maneras; a menos de dos minutos. El responsable de rutas no podría detectar el gasto extra de gasolina aunque tuviera un medidor industrial a mano. 




			–Oh, tardo menos en hacerlo que en discutir con vosotros –resolvió mientras cambiaba la marcha–. Está bien. Hasta el árbol, echamos un vistazo y nos volvemos. 




			–¿Has oído eso, Tom? –preguntó el copiloto. 




			Y Tom sacó la cabeza por la ventana para dar un alarido de triunfo y alegría. Lo había oído. Vaya si lo había oído. 




			El Jeep aceleró, una mancha marrón de un tono tan mugriento que se confundía con el paisaje. Los guijarros y la tierra reseca salieron despedidos hacia ambos lados, levantando una nube de polvo en forma de estela que se quedó ﬂotando durante un buen rato. 




			–¡Tom quiere ver mundo! –dijo el copiloto en medio de una sonora carcajada. 




			Alex sonreía también. Era uno de esos instantes en los que la alegría brotaba de forma espontánea, y vaya si había aprendido a reconocerla y disfrutarla. Últimamente, no había habido demasiadas risas. Sus compañeros estaban excesivamente concentrados en su trabajo, y Regi, su compañera, nunca había sido demasiado alegre, de todas maneras. En las dos últimas semanas aún había sido peor: se había apagado tanto que costaba distinguirla de los muebles del salón. A veces la descubría mirando al techo con ojos ausentes, y cuando se marchaba a atender sus cosas y volvía, ella seguía en el mismo sitio, la misma posición y el mismo ángulo del cuello. Daba escalofríos. Alex pensaba que era parte del proceso de adaptación: primero el refugio en Barcelona, luego el Nuevo Mundo, y por último aquel lugar alejado de la mano de Dios donde la única diversión se buscaba siempre con la puerta cerrada. Era duro, complicado de soportar, de una presión psicológica difícil de entender para alguien que no estuviera viviendo esa situación cada día. 




			–¡Tom mundo! –aullaba Tom–. ¡Tom MUN-DO! 




			–Eso es, Tom. ¡El mundo es la hostia de grande! 




			Alex sonrió. 




			Las sonrisas estaban bien. Su corazón podía no latir y sólo Dios sabía si la sangre seguía circulando por sus venas, pero aún podía reconocer los buenos momentos cuando estallaban a su alrededor. 




			El Jeep coronó la parte superior del montículo y se detuvo con un pequeño y brusco giro. Alex apagó el motor. Pensó que sería bueno bajarse y estirar las piernas un rato. Hacía tiempo que no iban tan lejos, de todas formas, y si mal no recordaba, había unas magníﬁcas vistas del valle. Con el sol brillando en un cielo despejado de nubes, tendrían un rato agradable con el que poner punto ﬁnal a la jornada. 




			Tom fue el primero en salir, con los ojos como platos y la boca abierta de par en par, como si quisiese tragarse todo el aire del mundo. De pronto movía la cabeza de un lado a otro, como si buscara algo, y cuando divisaba una piedra con una forma peculiar, se acuclillaba junto a ella y la miraba ladeando la cabeza. Las rodillas escuálidas despuntaban como dos pequeñas cumbres junto a su pecho. Luego, decidía que había tenido bastante y se alejaba daba saltitos hacia una pequeña ﬂor, de las que crecían silvestres junto al camino, y la tocaba con dedos cuidadosos y un brillo especial en los ojos. 




			–Suavito –decía. 




			–Eso es, Tom. Las ﬂores, suavito. No queremos estropear las ﬂores. 




			–¡Suavito! 




			–¿De dónde vendrá eso de suavito? –preguntó Ismael–. Es... Bueno, suena raro. 




			–Es raro –admitió Alex–. Pero su mente es como la de un niño, y es algo que él puede entender. 




			–Ya lo sé. Pero ¿de dónde viene? 




			Alex se encogió de hombros. 




			–De Valeri, supongo. 




			–Ah, su cuidadora. 




			–No es su cuidadora. Valeri era psicóloga antes de que todo se fuera al carajo, y había trabajado con niños. Es la más indicada para Tom, y por lo que sé le gusta pasar tiempo con él. 




			Ismael asintió. 




			–Ya me gustaría que me cuidara a mí –manifestó–. Jesús, está buenísima. 




			Alex soltó una carcajada. 




			–Es todo un monumento, sí. 




			Se recostó contra el lateral del Jeep y suspiró cuando miró hacia el horizonte. La vista era aún mejor de lo que recordaba: una panorámica completa de un mar de prados que se extendían en ligeras ondulaciones hasta que degeneraban en un entramado rocoso del que nacía, abruptamente, una cadena montañosa no demasiado elevada. De vez en cuando, la imagen desolada de alguna vieja construcción ya desvencijada aportaba una pequeña nota de color al paisaje. Y los pájaros. Había un auténtico ejército de pájaros sobrevolando la zona, entregados a todo tipo de maniobras acrobáticas para conseguir alimento. Era hermoso, y Alex se permitió unos instantes de fascinación ante la belleza simple y honesta de lo que veía. Pensó que, después de todo, el mundo debía de estar disfrutando del descanso que la ausencia del hombre le había regalado. La naturaleza parecía apañárselas estupendamente sin él. 




			–Por Dios, Alex –dijo el copiloto. 




			Alex se volvió. Ismael estaba mirando hacia delante, a algún punto a su derecha, con el gesto torcido. No tardó mucho en descubrir allí una ﬁgura, delgada como un espantapájaros, caminando lentamente hacia ellos entre los arbustos. 




			–Coño –soltó Alex. 




			–Un caminante. 




			Alex asintió. 




			–Pero parece el único –dijo–. Es raro. 




			Ismael echó un vistazo para controlar a Tom. No conocía nada de su pasado, así que no estaba seguro de si sabría reconocer a un zombi cuando viese uno; por lo general era muy cariñoso con cualquiera que le dedicara un instante de su tiempo y era pródigo en abrazos. Pero Tom parecía no haberse dado cuenta de nada. Se había acercado al árbol y estaba tocando el tronco, admirado de su textura y los intrincados y aleatorios diseños de la madera. 




			–¡Tom! –lo llamó, inquieto–. ¡Sube al coche! 




			–Viene hacia nosotros –susurró Alex. 




			–¿Cómo puede... venir hacia nosotros? 




			–No te asustes. El ruido del motor lo habrá atraído. 




			Alex entrecerró los ojos. La hierba crecida y el sol le impedían ver con claridad, pero o mucho se equivocaba o aquel caminante no era un adulto, sino un chaval; apenas un adolescente. 




			–Es un crío –exclamó con disgusto y sorpresa. 




			Apretó los dientes. Se había ocupado de muchos zombis a lo largo de su estancia en el Nuevo Mundo, y también antes de que encontrara a los supervivientes de Barcelona, pero golpear a un muchacho, a alguien a quien la muerte sorprendería con el primer vello facial despuntando en su cara, era otra cosa distinta. 




			–¡Qué mierda! –soltó Ismael–. Seguirá la estela del coche. 




			–Sigo diciendo que es raro ver un zombi aislado en estas latitudes –opinó Alex–. Suelen... seguirse unos a otros, retroalimentados por sus propios ruidos y movimiento. 




			–Habrá despertado vete a saber dónde, aislado. Quién sabe cuánto tiempo llevará... 




			Pero Ismael se interrumpió. El zombi acababa de levantar el brazo de una manera inequívoca: era un saludo. Su mano moviéndose sobre la cabeza no dejaba lugar a dudas. 




			–Dios –soltó. 




			Alex empezó a avanzar hacia él. 




			–¿Hola? –lo saludó sin saber si esperar una respuesta. 




			–¡Hola! –respondió el niño. 




			–Jesús –exclamó Ismael–. ¡Chico!, ¿estás bien? 




			Avanzaron hacia él. Tom se había ﬁjado por primera vez en el muchacho y ahora estaba ahí de pie, erguido cuan alto era, las manos lánguidas cayendo a ambos lados del cuerpo Torció la cabeza como si intentara comprender lo que veía. 




			–¿Estás bien? –repitió Alex. 




			–Creo... creo que sí –respondió el muchacho cuando sólo los separaban unos metros. 




			Estaba escuálido, tan indeciblemente delgado que podía pasar por un espectro. La piel de la cara parecía pegarse al hueso como si no hubiera sustancia alguna entre ellos. Los ojos sobresalían como dos huevos duros, y el pelo quebradizo y débil le caía desmañadamente sobre la frente. Andaba, además, como si sufriera algún tipo de cojera. 




			Alex sintió el impulso de recorrer los últimos metros a la carrera, y avanzó dando resueltas zancadas, como si tuviese la certeza de que el muchacho podría desmayarse en cualquier momento. 




			–Jesús, chico, ¿qué te ha pasado? 




			Fue entonces cuando se dio cuenta de que el muchacho pertenecía al club del Esperantum. Sus ojos eran blancos, sin pupila ni corona. Eso, al menos, le hizo saber que el chico no se desmayaría, y anulaba la posibilidad de que llevara días sin comer, o que estuviera deshidratado o sufriera cualquier otro tipo de necesidad, enfermedad o debilidad. Todo eso eran cosas que pertenecían al pasado. Por otro lado, fue de repente consciente de que el chico siempre permanecería como estaba ahora: con el aspecto de haber pasado por un campo de concentración nazi, y eso lo llenó de un inesperado brote de amargura. 




			Puso las manos sobre sus hombros y lo examinó. 




			–¿De dónde demonios sales? –preguntó con voz ronca. 




			–Yo... no lo sé –respondió el chico. 




			–¿No lo sabes? –se extrañó Ismael. 




			–No. No recuerdo gran cosa. Sólo sé que me desperté una noche en mitad del campo, y... y eso es todo. 




			Alex e Ismael intercambiaron una breve mirada. 




			–Dios... –murmuró Ismael sin poder apartar la mirada de su ropa, varias tallas más grande, como si en otros tiempos hubiera albergado a un muchacho con diez, quince o veinte kilos más de peso–. Está bien. No pasa nada. Ahora... ahora estás a salvo, ¿de acuerdo? 




			–Te llevaremos a un buen lugar –dijo Alex–. Allí estarás bien. 




			–Vale –asintió el muchacho. 




			Y Tom seguía mirando, con la cabeza ladeada. Había ido dando pasos hacia atrás, como si reculara, con el semblante serio y exento de toda expresión, hasta topar con el Jeep. Allí se mantuvo, la espalda pegada a la carrocería del coche, sin poder apartar los ojos de la escena. 




			–¿Te acuerdas al menos de cómo te llamas? –le preguntó Ismael al chico. 




			El muchacho pareció dudar un poco antes de responder. 




			–Gabriel –contestó, y luego añadió–: Gaby. 




			Y entonces sonrió. 




			Su sonrisa, al menos, era perfecta. 
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			La noticia del regreso de Gabriel corría como un río tumultuoso por los pasillos de CuraMed. Tanto Alex como Ismael, que habían formado parte del Nuevo Mundo, no habían tenido oportunidad de conocerlo en los días en los que CuraMed era el centro de atención del mundo, pero descubrieron con sorpresa que Gabriel era un viejo conocido de los más veteranos, sobre todo de los malagueños. 




			José y Susana fueron los primeros en llegar al salón de recepción adonde habían conducido al muchacho tan pronto llegó. 




			Susana habría roto a llorar si hubiera tenido lágrimas. 




			–¡Gaby! –exclamó, y se lanzó corriendo a abrazarlo. 




			Gabriel se dejó abrazar, pero sin responder. Parecía un bulto de ropa coronado por una mata de pelo, las manos escondidas bajo las mangas. 




			–Dios mío, muchacho –susurró José mirando sus manos exangües, los dedos famélicos recorridos por tendones y huesos–. ¿Qué... qué te ha pasado? 




			Alex carraspeó brevemente. 




			–Creemos... Bueno, nos ha dicho que no recuerda nada. 




			Susana lo miró perpleja, luego concentró su atención en el chico. 




			–¿Es eso cierto, Gaby? –preguntó con voz dulce. 




			–No recuerdo nada, señora –dijo el chico–. Lo siento. 




			Susana se quedó inmóvil unos instantes y volvió a atraerlo hacia sí para rodearlo con un abrazo. Sentir su cuerpo menudo como el de un frágil anciano, los huesos perceptibles a través de la carne mínima, la llenó de un dolor profundo e intenso. 




			–Oh, Gaby... Gaby... 




			–Es... un Aeternum –explicó Ismael. 




			José asintió. Sus ojos no se le habían pasado por alto. 




			No era un Aeternum la última vez que lo vieron, ni lo era tampoco cuando sobrevino el desastre de CuraMed. En aquellos días, cuando el ediﬁcio hervía de vida y actividad, con casi tres docenas de cientíﬁcos y médicos de todas las nacionalidades trabajando en el desarrollo del Esperantum, Gabriel estaba encargado de tareas de vigilancia y seguridad: un pequeño puesto honorario que le habían proporcionado para que se mantuviera ocupado. Por entonces, Gabriel era un muchacho resuelto, alegre, ocurrente e ingenioso. Lo que tenían allí delante era apenas una sombra. Los ojos abultados pero apagados y el pelo lánguido y pajizo, como trazas de hierba muerta, distaban mucho de poder compararse siquiera con el recuerdo del Gabriel que conocieron. 




			Y Susana no podía llorar, no, pero su mandíbula se estremecía como si estuviera a punto de hacerlo. 




			–Oh, Gaby –susurró, incapaz de separarse de él. 




			–Susi... –susurró José–. Vamos a dejar que lo lleven dentro. Necesita un baño, y algo de ropa limpia. Y luego ya veremos, ¿de acuerdo? 




			Susana asintió. 




			Gabriel se dejó conducir por uno de los pasillos. Cuando se alejaba, ni siquiera había sentido la necesidad de mirar atrás. 




			–Oh, Dios mío –exclamó Susana. 




			–Lo sé, cielo. 




			–Está tan... 




			–Lo sé. 




			–¿Qué... le pasó? ¿Cómo ocurrió que...? 




			–No lo sé, cariño –dijo José. 




			Pero su cabeza sí sabía. Conjuraba imágenes del muchacho deambulando por las tierras y los prados y los cultivos abandonados donde las malas hierbas devoraban todo nutriente. Le traía visiones fugaces y veloces de un Gabriel que deambulaba desesperado y amargado pensando que CuraMed había sido destruido, un Gabriel que se sentía solo en el mundo, e incapaz de encontrar alimento por añadidura. O tal vez se rindió. A juzgar por su aspecto, eso era lo que lo había conducido a la muerte: la desnutrición y el hambre más atroz del mundo, la misma que había desolado por completo sus reservas de grasa, toda la carne, toda su vida. 




			–Está tan... delgado –susurró Susana, aún estremecida. 




			José asintió. 




			–¿Por qué... por qué no volvió con nosotros? –preguntó Susana, más para sí misma que para su compañero–. Cuando CuraMed cayó, ¿por qué no intentó volver? Sabía conducir, sabía montar a caballo, pudo haber regresado... 




			–Tal vez no encontró el camino –aventuró José–. Tal vez se perdió en algún momento. Quizá encontró caminantes en alguna parte, y con el Esperantum perdiendo efecto, quedó atrapado en algún lugar... 




			–Oh, José –sollozó Susana. 




			–Lo sé –dijo él. 




			–No recuerda... nada... 




			José asintió con la cabeza. 




			–Tal vez sea lo mejor, cariño... Ya sabes que... 




			Susana pensó en Alba, su hermana, y el dolor en el pecho redobló su intensidad, como si intentara partirla por la mitad. 




			Ahogó otro intento fútil de llanto y José se apresuró a abrazarla. Era lo único que se le ocurría hacer para consolarla, pero en mitad del abrazo descubrió que lo necesitaba tanto como ella. 
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			–No puedo... –exclamó Isabel con la boca atrapada en sus dedos entrelazados, los ojos ﬁjos en el suelo. 




			–Como quieras –dijo Susana–. No hay prisa. Él no... recuerda nada, de todas maneras, así que... tómate tu tiempo, ¿vale? 




			–Él... él me salvó... Me salvó de aquellos psicópatas en Marbella. Él... 




			–Ssssh. Lo sé, cariño... 




			–Su hermana... Yo estaba allí, yo... Y ahora... 




			–Sé cómo te sientes –intentó calmarla Susana, confusa. 




			Pero no lo sabía. No tenía ni la más remota idea de cómo la noticia del estado de Gaby hacía sentir a Isabel. La violación, la muerte de Moses, los sucesos de la casa de campo con la pequeña Alba, y saber que su hermano ahora había muerto desnutrido y solo en medio de alguna parte, apartado de todos, terminó por derrumbar los últimos bastiones de fortaleza que le quedaban. Y se encogió. Se encogió tanto que casi pareció plegarse sobre sí misma, como si fuese una prenda y quisiera formar parte de un equipaje enviado a alguna parte inexplorada y desconocida de su mente. Un viaje de ida del que no pensaba regresar. 




			Susana permaneció a su lado, acariciándola con suavidad. 




			Isabel se olvidó que estaba allí. 




			Se olvidó de todo. 
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			Gabriel, en la habitación que le habían proporcionado, estaba desnudo y tendido en la cama, los ojos ﬁjos en las pequeñas imperfecciones del techo. Miraba una grieta y recorría sus líneas imprecisas, las oquedades oscuras como bocas de animales muertos, las rugosidades que le hacían pensar en charcos de sangre resecos y viejos. Miraba todo eso y su mente, tras una rasgada y polvorienta cortina de brumas, se complacía, exaltada por una excitación espiritual que le producía calambres en sus miembros sin vida. 




			Los había encontrado. Oh, sí. Los había encontrado después de semanas recorriendo lugares yermos y vacíos, andando sin descanso durante días y noches, bajo el sol y la lluvia, dentro y fuera de cada ediﬁcio, en todo monte y toda roca. Los había encontrado. 




			Y ahora, se dijo, compondría la partitura ﬁnal. Operando bajo su disfraz casi infantil, auspiciado por los designios siempre sorprendentes del Señor, escribiría su ópera magna, un hermoso réquiem por aquellos que insistían en escapar del juicio divino. 




			Con los ojos brillantes por la emoción, saltó de la cama con la agilidad de un leopardo y se arrodilló, clavando las rodillas huesudas en el suelo frío. 




			Y rezó, agradecido y conmovido porque el Señor todo lo provee, y rezó porque Él había conﬁado una vez más. Había conﬁado en él cuando se había sentido atrapado por las frías corrientes de la muerte y casi había abandonado toda fe. Había conﬁado incluso cuando se había mancillado con los poderes siniestros del alma en un aquelarre de odio y sufrimiento durante aquellos días aciagos en los que estuvo atrapado en un limbo infernal. 




			Pero había vuelto. 




			Había vuelto porque su amor por Él era indecible, inabarcable, inmaculado y descomunal. Y Él lo había reconocido en su amor incondicional, puro y eterno. Había vuelto porque el Señor lo había perdonado y lo había llamado de nuevo para que fuera su ángel. Un ángel de justicia divina. 




			Y por eso vivía. Otra vez. Vivía en el cuerpo de un niño llamado Gabriel. 




			La fuerza de Dios, se dijo, eso signiﬁca Gabriel en hebreo. 




			–No te fallaré –susurró entonces en la oscuridad. Su voz sonó como un grajo henchido de carne muerta–. No te fallaré, Padre todopoderoso que estás y vives en mí, porque soy tu voz y tu mano, y toda tu fuerza, y también tu Amor. 




			Y cerró los ojos y empezó a rezar. 




			Y rezó mucho. 




			Rezó porque amaba. 




			Rezó porque ahora, se dijo, podía rezar toda la noche. Sin descanso. Y ese pensamiento lo hizo sonreír en mitad de sus oraciones, porque la noche era un vehículo perfecto para el rezo y la oración, pero era también un enorme contenedor para dar cabida a todos los pequeños planes que tenía pensado llevar a cabo; planes en los que cierto número de tareas se entretejían como la tela de una araña gris e hinchada. Planes para ellos. Para los impíos. 




			Planes que ya hacía semanas que había empezado a diseñar. 




			Planes. 
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			Isabel se enfrentó a Gabriel al segundo día, mientras Aranda le enseñaba las instalaciones. Le dolía el pecho, le temblaban las manos y le costaba respirar, todo ello provocado por sentimientos de culpabilidad acuciantes. ¿Cómo iba a explicarle que ella misma había asesinado a su hermana con sus manos desnudas? Por mucho que hubiera estado sumida en un trance delirante provocado por las secuelas del Esperantum, fueron sus dedos los que se hundieron en su garganta. Fue ella la que corrió detrás de su hermana y la hizo salir de casa con el único propósito de arrancarle la vida de su cuerpo infantil. 




			Esa mañana, de madrugada, decidió que no se lo diría. Es lo que Susana le había recomendado. «Ni siquiera recuerda que tenía una hermana, ¿no te parece un sinsentido arrebatársela antes de saber siquiera que tenía una? Sólo le provocarás dolor, Isabel, y mientras estás en ello, te lo harás a ti misma.» Tenía sentido, pero se dijo que no podría soportar cruzarse con él un día, y otro, y otro más, y guardar ese terrible secreto en su interior. 




			No lo haría. Había soportado ya demasiado como para que algo así le impidiera, algún día, salir a ﬂote. 




			Cuando se acercó a Gabriel, pensó que la había reconocido: sus ojos parecieron titilar con un brillo especial cuando se volvió para mirarla, apenas un segundo. Sin embargo, esa sensación se fue casi inmediatamente. El muchacho que tenía delante parecía un maniquí escuálido, un desconocido de mirada neutra y vacía. Eso la ayudó un poco. Estaba lejos de ser aquel niño con la mirada llena de ternura que la salvó de la Casa del Miedo cerca de Marbella. 




			Y hablaron, sí, y ella le contó todo lo que había pasado. Le habló de los días felices previos a la marcha de José y le habló de la noche infernal que pasaron en el tejado de la casa, con Susana embarazada y sintiendo que el odio crecía en su interior. Le habló de lo que Alba le había dicho antes incluso de que ocurriera, y le habló de las horas ﬁnales. El dolor, la intensidad de los recuerdos y las constantes pausas hicieron que la charla durara mucho más de lo esperado, pero cuando terminó, se sintió algo mejor. Algo. Había esperado que Gabriel se enfadara con ella, o que se mostrara consternado, confundido, o acaso dolido... Había esperado casi cualquier reacción menos aquella indolente indiferencia. Gabriel casi pareció distraído cuando ella terminó y reclamó su atención con las mejillas escocidas por las lágrimas amargas. En la parte ﬁnal de la narración, el muchacho se había quedado mirando el suelo, como si su mente estuviera en otra parte; sus piernas se cruzaban de uno a otro lado, parecía impaciente por marcharse. 




			–Me... ¿me perdonas, Gaby? –preguntó ella, implorante. 




			Gabriel no dijo nada durante unos instantes. 




			–No soy yo el que debe perdonarte –dijo al ﬁn. 




			Ella asintió, intentando comprender lo que pudiera haber tras esas palabras. Le pidió un abrazo, pero él se quedó inmóvil y ausente, la expresión neutra, y ella lo interpretó como una petición de tiempo. 




			Asintió, sintiéndose peor que nunca en su vida, y salió de la habitación. 
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			Tom se detuvo en mitad del pasillo. Valeri, que iba cogida de su mano, se vio obligada a detener su marcha con un inesperado tirón. 




			–¡Au! –protestó– ¿Qué te pasa, Tom? 




			Éste había bajado la cabeza, pero miraba al frente con ojos esquivos. Valeri sabía interpretar perfectamente esa mirada: estaba viendo algo que no le gustaba. 




			Siguió la dirección de su mirada y divisó al muchacho que Alex e Ismael habían encontrado fuera, en la intemperie. Estaba apoyado contra la pared, con los brazos y las piernas cruzadas, mirando de soslayo cómo los demás se entregaban a sus quehaceres. Su lenguaje corporal, desde luego, era inequívoco. Aún no había encontrado el momento para hablar con él; esperaba que Edgardo o Aranda le pidieran que lo hiciera de una manera más oﬁcial, una especie de examen para ver cómo se sentía y si la transición de la vida al mundo Lambert le había podido ocasionar secuelas psicológicas. Al ﬁn y al cabo, era un muchacho tan joven que resultaba hasta esperable que un proceso traumático como la muerte y el regreso a la vida supusiera un problema de algún tipo. Pero andaban todos tan ocupados que la petición no se había producido, y se preguntaba si no sería buena idea presentarse al menos. 




			Tom gimió a su espalda. 




			–¿Qué pasa, cielo? –preguntó. 




			Valeri pensó que Tom estaba visiblemente disgustado, pero no tardó mucho en cambiar de opinión. Le costó unos instantes comprender, por su manera de comportarse, que no estaba enfadado, sino... 




			Asustado, pensó. Está asustado. 




			Era la primera vez que veía a Tom asustado. Desde los episodios de Barcelona, su actitud ante los cambios se había vuelto en extremo prodigiosa, y pocos o ningún suceso podían sacarlo de su capacidad para superar las situaciones. Lo normal en su vida había sido la anormalidad, y estaba más que acostumbrado a ella. En ese sentido, Tom necesitaba sólo pequeños refuerzos de seguridad y estabilidad para mostrarse feliz. Uno era la comida: tener horarios regulares ayudaba mucho. El otro era el sueño. Tom era el único en todo CuraMed que aún no había trascendido como Lambert, y necesitaba ambas cosas. 




			Pero estaba asustado. Estaba asustado de veras. 




			Valeri le cogió ambas manos y las apretó con las suyas. Cuando hacía eso recordaba con disgusto que su temperatura corporal era la de una barandilla, y hacía una mueca de disgusto por haber perdido su calor humano, que en esas situaciones solía ser un pequeño milagro. 




			–Tom... Mírame. 




			Tom seguía con la vista ﬁja en un punto determinado. Valeri no tardó en descubrir, con cierta perplejidad, que lo que miraba Tom era al muchacho. El muchacho nuevo. 




			¿Qué podía haber en él que lo llevaba a ese estado? ¿Su edad? ¿Podía considerarlo una especie de amenaza afectiva, alguien que podía reclamar el cariño y la atención de los demás, el tipo de cosas que ahora recibía él generosamente? ¿Era su... aspecto famélico y terrible lo que lo asustaba? 




			–¿Qué pasa, Tom? Tom –insistió ahora con más énfasis–. Aquí. Mírame a los ojos. ¡Tom! 




			Tom la miró brevemente. 




			–Tom, estamos bien, ¿vale? 




			Tom negó con la cabeza. 




			–No estamos bien. ¡De acuerdo! No pasa nada. ¿Qué nos pasa? 




			Tom miró de nuevo al muchacho. 




			Valeri iba a decirle algo, iba a explicarle, a tranquilizarlo haciéndole ver que lo que sentía no estaba mal, a tratar de meter en su cabeza que lo que estaba experimentando, ese... desasosiego, incertidumbre, ante un elemento desconocido en el grupo de amigos que habían consolidado en CuraMed, no era malo en esencia, sino una reacción natural y comprensible que, sin embargo, no tenía ningún fundamento. Iba a explicarle todas esas cosas cuando, con un gesto instintivo, miró hacia atrás y vio otra vez al muchacho. 




			Estaba mirando con desdén a alguien. 




			Ni siquiera era desdén. Era una mirada... adulta, preñada de sentimientos amargos, casi hostiles, de algo que sin duda caliﬁcaría como odio en cualquier informe. Y no necesitaba todos aquellos años de psicología para darse cuenta. 




			Odio. 




			Valeri balbuceó algo, pero luego se detuvo. 




			Meneó la cabeza con intranquilidad. 




			–¿Sabes qué, Tom? –preguntó con una sonrisa que iluminaba su rostro enmarcado por unos ojos redondos y grandes–. Vamos a dar un paseo, ¿quieres? 




			Tom volvió la cabeza hacia ella. 




			Era la hora de la siesta, pero los paseos eran más divertidos. 




			–¿Tom mundo? –preguntó, con los ojos embargados por una súbita ilusión. 
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